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sfe número aparece con un ligero retraso y entro a dar algunas razones. ha primera y fundamental es 
que nos engolosinamos recibiendo colaboraciows y cuan& vinimos a c‘arnos cuenta, teníamos materral 
oara dos nCmpros. Se planteo, entonces, la disyuntiva de sacar un Número Especial a u 
y dada la sr:uacian oue vive el pais, dpcidimos aue era riesgoso. Ademks, nadie en es’ 
pcrlc del tiempo necesario para l v r  en un mes u w  rws ta  ds 120 paginas 

Pero decidir oue va y qué no va, no es tan sencillo como j3arece Hav materiales aue son perecibles, 
hay materiales que *e tsdai ~a~~~~~ deben aparecer en Mavo y, fmalmente, unos pocos que resisten P I  
trai7scurso del tiecnoo y que pueden esperar hasta Junio 

n torno a eslo mismo le debemos Lana disculm a nuestra buena amiga y meior CQlahOradOra hfl C.  
tomo el tiempo y la paciencia para esc i iw  una excelente nola sobre el paso de Nureyev por Chile. 

En e! dia en que este número sale a circular, ya nadie se acuerda del tremvndo imeacto o w  causá P I  ex:- 
mio bariarin ruso entre nuestros baletómanos El material se Quedó en el Arch~vo. 

ya está en su plenitud. Corno ya es tradicional en Chile, es uqa temporada en que la abundancia no va de 
/a vani11 de !a cahdarl. Una excelente nota de Fernando Josseau -que cornp!emenia las cr’Ricas de Varia 
Eupnia 51 Domenico, a quien !e damos una cordial bienvenida desde esta primera página de PYP- 
a c l m  algunas cosas, conio el por aue la critica, siendo mas fácil que hacer teatro, resulta a !a postre 
tan difiClI 

La televisibn cultural obligó a una rewisidn de todo el panorama de la TV chilena. Todo un cuerpo de 
este númer-r 5 está dedicado a este tema tan cis , cuerpo que culmina con una entrevista muy bueva 
(la mejor que he leído, podría decir) que EIga -Laborde (flamante Redactora Jefe a partrr de es;? 
nílmero, U% periodista a i ~ e  part~cioó en los ~ r i  preaarativos c“e PvP hace unos tres años !argos) le 

Qir?c+or Eiecutivo de G?n4 11, El cuerp:: dedicado a la TV comienza con unos r e W  
ro ~ u e  no limen desoerdwo, y en meriro del debate, Mariano Silva nos aporta una 

evaluacibn noncerada y iu!ciosa sobre ei vide~-?r*e. 
En cu?stra c ~ i c i c n  ÍQEAS, viene w r n a t v 4  valiosísimo relacionado con la visita reciente del Dr. 

Claudro I\la:anjo a nwstro país. El 6xito de esir visita Iustifm plenamente el título de “naranpzo”.con 
aue introducimos la presentación de la Dra. Lola W! P m ó n  por dem& oportune a u m  oiie a 
nediados r‘e junio se reunir& en Twonto, Canac! os C M  somos enemigos jurados de las 

l número anterior, el lector habrá visto que dedicamos un espacio generoso al tema 
Tennesss-: ‘N!!iams. Será norma en adelante: cada número de PyP dedicará un eapmn a un trabajo 
largo, a un trabajo que se merezca que se guarde y coleccione nuestra revista. En la presente edicien va 
“A“sacciones Turíslcas” o El Pintoresquismo de la PoSreza. 

En Ciencia Actual tenemos un nuevo artículo sobre los niños, su educación y su inteligencia. Nues- 
tra preocupación por el almacenamiento de bombas termonucleares y acceso que puedan tener a su fabri- 
cación paic de dudosa salud mental, sólo se compara en importancia a la preocupación que tenemos por 
los niños. Ellos son los que tendrán que vivir ese mundo al que tenemos, el que pueda sobrevivir, y más 
vale aue comencemos desde ahora a proporcionar antrcuerpos a !os padres de esos niños y a los propios 

Todo el material de teatro, que OCUpZ buena parte de este número, no po 

ni?os. No se pierdan esta sección. 
LQS ~ ~ ~ ~ j ~ ~ q ~ ~ ~ ~ ~ ~  t e  %wo, un articulo sobre Goya, y CAsar “Cholo” Valleiss forman nuestro aporte 

a la cultura exki lor,  y nuesiro homenaje al mismo tiemoo, a aquellos que logran a veces traspasar 
nuestro aislamiento cultura!, W m a  u Wcel no sólo se ocupa de ver y ponderar /o  que acontece en este 
país, sino tambibn lo que acontece fuera, que podría en más de una ocasión ser más importante difundir, 
que pequeqos escarseos literarios o plAstkos de nuestro prooio patio. 

No obstante, el lector encontrará abundante información sobre los libros que se editan aquí y 
tambikn, para amenizar la fiesta, algunas “copuchas”. 

y me dgspido agradeciendo muy de veras el apoyo que PyP percibe en sus lectores a todo lo largo 
del país e inclusive en los que nos leen en el extranjero. 
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Sin otro particular, y espe 
rando deantemano una gra 
ta acogida a la presente m 
siva, se despide atenta 
mente, 

Samuel Silva 
Periodista 

Señores Pluma y Pincel 
para señora 
Nelly Richard 
Presente: 

Hay quienes hablan de ti 
con respeto, otros con irri- 
tación; la mayoría opta por 
el pelambre. 

Estuve presente en el Mu- 
seo de Bellas Artes una tar- 
de de diciembre de 1979, 
cuando tú presentaste al pú- 
blico unos textos de Ronald 
Kay. No entendí nada de lo 
que dijiste. 

M i  conocimiento del es- 
tructuralismo se circunscri- 
be a un vago curso en la uni- 
versidad (que aprobé con 
nota 4.8). las notas críticas 
de Ignacio Valente y algún 
textillo de difusión. 

Sin embargo, leyendo la 
carta tuya que apareció en 
la edición pasada de P y P ,  y 
tomando en cuenta que la 
crítica y el periodismo son 
"funciones complementa- 
rias y no excluyentes", me 
permito solicitarte una en- 
trevista con el fin de "divul- 
gar los instrumentos de co- 
nocimiento (datos cultura- 
les, informaciones teóricas) 
que sí facilitarían su com- 
prensión". 

Acaso soy incapaz de em- 
prender con éxito tan ardua 
tarea, pero quiero, cuando 
menos, intentarlo. Puedes 
revisar el texto de la 
entrevista una vez redacta- 
da y corregir todas las vul- 
garizaciones, generalizacio- 
nes, superficialidades y ob- 
viedades que estimes perti- 
nentes. 

Hacemos traslado de esta carl 
a doña Nelly Richard con mi 
chísirno agrado y le deseamc 
buena suerte, amigo Silva. 

fstimado señor Director: 

Hasta la pág. 37 del núme- 
o 4, nada especial; una le- 
rita que sobra, otra que 
alta. Eso pasa hasta en las 
nejores familias. Pero ... 

"Nuestro mundo está Ile- 
10 de pares: los calcetines ... 
ion otros tantos materiales 
lue el joven cerebro va a uti- 
izar para edificarse ((será 
latir= construir?) una no- 
:ión intuitiva de nombre 
(no será nombre-número. 
Iorque nom= nombre, y 

como que nada que ver, 
no?) ... "el cine, el teatro, las 
revistas o las playas nunca 
FUE la causa de los errores". 
LNO vendría mejor un plural- 
cito? (FUERON la causa? ... 
"NO H A  aumentado el adul- 
terio, la homosexualidad ni 
el crimen". (Otro pluralcito 
tal vez? (NO H A N  aumenta- 
do, quizás? (pág. 26) ... "ri- 
gurosas listas negras que 
vedan el EXCESO de deter- 
minados artistas". (Qué 
exceso cometieron esos pí- 
caros? (No será que quisie- 
ron hablar de ACCESO? 
Porque ABCESO,  (no, ver- 
dad? Tal vez debo volver a la 
Escuela. 

"VERGONZADA autocen- 
cura" (pág. 29). M e  quedé en 
vergonzosa, vergonzante, 
avergonzada ... "permitiría a 
funcionarios incompetentes 
-incursionar en la censu- 
ra- (pág. 30) como es el 
caso del aduanero ..." No en- 
cuentro el objeto de los 
guiones porque no es una 
frase intercalada. Si los pu- 
sieron para "bonito", cero 
problemas.. . 

"...una verdadera libertad 
de expresión se mide por la 
posibilidad que tienen sec- 
tores diversos A informar". 
(Y si dijéramos "la posibili- 
dad de informar o para in- 
formar? 

"Nos pareció que, a pesar 
QUE muchos" ... Antes se 
decía "a pesar de todo, a 
Desar del tiemDo". A lo me- 
jor esto ha cambiado con la 
exploración espacial, la re- 
cesión, la polución o las 
computadoras (¡Ay! ¡que 
palabra!) 

No quiero ser aún más pe- 
sada. Por eso no miraré 
"atendiéndonos a la legisla- 
ción" porque es evidente 
que esa d antipática se me- 
tió en "ateniéndonos" por 
molestar. 

Y nada más. No me atre- 
vo. M e  van a matar. Mi 
único descargo: leí a fondo 
el No 4 (Verdad? 

Saludos y AVANTI. 

M A J A D E R A  
Calle Cacique 3132, San- 
tiago. 

Nada de majadera, querida 
amiga. Su descargo vale oro, y 
las "pifias" de redacción y l o  
errores tipográficos se los agra- 
decemos muy deveras. A ver si 
en este No 5 encuentra que nos 
esmeramos con la corrección 
de pruebas, para poder conti- 
nuar "avanti", como dice a 
modo de despedida quien nos 
lee con lupa. 

"iiREGIO!!" 

Un siete para el número 
tr-9' variadn antratenidn 
informativo al máximo. 

El poster de Roberto 
Bravo, la muerte! Expresivo 
al máximo. 

El discurso de Lafourcade 
en Viña, sorprendente. 
Cómo no va a sorprender 
que un hombre piense con 
su cabeza y no se ponga a 
ensamblar los retazos de las 
ideas que flotan en el am- 
biente? 

Además de los "grandes 
nombres": Gandhi, Neruda, 
Einstein, que ya forman 
parte de nuestra vida, uno 
quiere saber de la gente de 
talento. En qué están? "A  
qué dedican el tiempo 
libre?" Y el otro? No se 
puede seguir a todos, pero 
es reconfortante que en 
nuestro pequeño, pbbre, 
distante y sub-desarrollado 
país, en medio de tantas di- 
ficultades, tantos individuos 
y tantos pequeños grupos 
traten de expresarse -y de 
expresarnos- busquen ca- 
minos,  luchen sin des- 
mayar. 

Cuando tenemos noticias 
de algunos, nos parece que 
sabemos de un amigo, 
aunque no lo hayamos visto 
nunca. 

Gracias a ellos, que nos 
regalan belleza y talento, 
que nos llenan la vida. Y 
gracias a "Pluma y Pincel" 
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que nos informa generosa- 
mente sobre ellos. Con afec- 
to y felicitaciones, 

Laura Meza B. 
Santiago 

Gracias, amiga Laura. Procura- 
remos continuar contándole 
"qué dedican el tiempo libre" la 
gente que hace cultura en 
nuestro país sean o no "con- 
sagrados". Esa es una de nues- 
tras finalidades. 

Como todos los grupos 
cerrados, tiene, sin duda, 
una filosofía -en el más 
amplio sentido de la palabra 
- un código propio de 
moral, una escala de va- 
lores. 

(Cómo va un hombre inte- 
grándose a este grupo? 
(Qué lo atrae hacia sus igua- 
les, distanciándolo de las 
mujeres? (Cuál es su posi- 
ción ante la imposibilidad de 
tener hijos? (Cómo reac- 
cionan ante el rechazo de 
que es objeto a menudo? 
(Se sienten identificados 
como grupos? ¿Se sienten 

yéndolo a que tienen una 
mayor sensibilidad, desarro- 
llada por el rechazo que han 
encontrado en el medio. (Es 
poco, no? 

M e  pregunto, (qué interés 
tiene el publicar tan larga y, 
a mi parecer, sosa entre- 
vista? 

Morfológicamente, hom- 
bres y mujeres están diseña- 
dos para ensamblar. Esta 
circunstancia es tan impor- 
tante que de ella deriva el 
hecho más increíble: la crea- 
ción de una nueva vida. Así, 
pues, biológica y demográ- 
ficamente, al menos, la he- 
terosexualidad es perfecta. 

orgullosos, o resignados, cómodos*  1 En cuanto al aspecto social, 
1 sat isfechos,  

do¡idos, marginados7 
(Existe entre ellos la 

pasión -no hay duda- 
pero se encuentra también 
la amistad? (Buscan, coma 
todos los humanos, una re- 

las costumbres; las leyes, la 
moral común, la economía, 
la apoyan. 

Ser "gay", pues, me pare- 
ce algo tremendamente difí- 
cil; es algo que va contra la 

"SOBRE L A  ENTREVISTA 
"GAY" 

Entre los muchos mundos 
del mundo que desconozco, 
está el mundo de los 
"gays". 

M e  interesó, por eso, la 
entrevista a alguien tan des- 
tacado como Tennessee 
Williams. 

lación estable, o les satisfa- 
ce la variedad? 

Nada de esto se encuentra 
en la entrevista. Es una larga 
enumeración de autores, di- 
rectores, actores, etc. cuya 
única característica impor- 
tante es la de ser "gay". (Es 
eso interesante? (En el 
mundo de los artistas no 
hay algo de mayor alcance? 

Hay una breve y superfi- 
cial alusión al gran número 
de "gays" que existe en los 
medios artísticos, atribu- 

f l 

corriente, contra lo que el 
medio acepta, contra lo que 
la inmensa mayoría conside- 
ra normal, beneficioso, 
moral. 

"El amor que no dice su 
nombre",  c o m o  decía 
García Lorca, se oculta, se 
calla, se disfraza, se disimu- 
la, a costa, seguramente, de 
un gran dolor. 

Ser diferente -en cual- 
quier aspecto- es una ofen- 

sa al grupo, una crítica . 
tácita. El grupo se venga. 
No creo que los "gays" se 
libren de esta hostilidad. 
Hay muchos capaces de so- 
portarla? 

(Qué objeto tiene la publi- 
cación que he nombrado, 
que presenta este hecho 
como algo cotidiano, intras- 
cendente, frívolo, casi anec- 
dótico? 

Pareciera que se conversa 
de una marca de autos o del 
clima del Transvaal. Ni el 
menor eco humano. 

No me interesó la entre- 
vista y no me parece digna 
de ser publicada. 

Atentamente los saluda y 
los felicita por muchos otros 
artículos. 

María Mercedes Silva 
Santiago 

largo del espacio c 
futuras ediciones ( 
blemente ella enc< 
misma muchas I 
sus interrogantes. - I I  

A doña María Mercedes Silva 
habría que contestarle más 

lisponible. En 
Je P y P posi- 
mtrará por sí 
'espuestas a 

rero amemos adelantarle el 
"mundo gay" es muchísimo 
más complejo de lo que suele 
suponerse, y nos resulta extra- 
ño que su rechazo sea tan 
tajante; los "gay" hace por lo 
general "muy buenos amigos" 
con las mujeres y encuentran 
en ellas mejor comprensión que 
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Se me tia pedido un somero 
análisis de la temporada teatral 
1983, en lo que va corrido del 
año, lo cual no es fácil después 
de haberse iniciado hace ya 
cuatro meses. El primer impacto 
que se tiene al ver una obra, y el 
examen que de ella se hace inme- 
diatamente, no es el mismo des- 
pués de un breve período de 
tiempo. Por lo tanto, creí conve- 
niente recordar los títulos estre- 
nados y detenerme en los que 
-a mi juicio- merecen este alto. 

A grandes rasgos el inicio de la 
Temporada '83 es abundante. 
Predominan las obras chilenas. 
Estas suman, aproximadamente, 
un 60% de los estrenos, lo cual 
denota un reeencuentro con lo 
nuestro --no sólo en el teatro, 
sino que también en otras disci- 
plinas del arte-, que es impor- 
tante de destacar. 

Partió el mes de enero con 
"Sueños de mala muerte", en 
la sala La Comedia, y "El beso 
de la mujer  araña", en la sala 
Camilo Henríquez. Es importante 
recordar que ambas obras 
pertenecen a novelistas por exce- 
lencia, lo 'cual sigue la moda ini- 
ciada por Vargas Llosa con "La 
señorita de Tacna", y que más 

adelante se repite con La 
cándida Bréndira", de García 
Márquez, estrenada en el Centro 
Mapocho por el Teatro Urbano 
Contemporáneo, recientemente. 

Febrero se inició con un debut 
<?e sala y obra: "El tijeral", crea- 
ción colectiva, en el teatro La 
Feria, en el sector de Bellavista. 
Le sigue un reestreno en el Anfi- 
teatro Lo Castillo: "Los Chinos" 
de Murray Shisgal, el mismo 
autor del guión cinematográfico 
del filme "Tootsie". Vienen luego 
"Recuerdos del hombre  con  
su  tortuga", de Ramón Griffo, 
sociólogo, sociólogo, autor y 
actor, ganador, por esta obra 
del Primer Premio del V Concurso 
Nacional de Teatro para Autores, 
lo cual le permitió el privilegio de 
ser estrenada. Se hizo en la sala 
Moneda. José Román, cineasta, 
se inició en lo autoral con "El 
viejo y las ratas", compartiendo 
el debut como dramaturgo con 
Jorge Gajardo que estrenó en la 
sala Del Angel "A lgo horrible y 
bel lo Matilde". Gajardo había 
tomado parte, como autor, en un 
trabajo colectivo de ICTUS, en 
"Lindo país con vista al mar". 

También en marzo tenemos el 
regreso de un autor: Edmundo 

Chile-, que presentó su última 
creación, "Nerón de hiedra", 
en la sala Galón de Los Leones. 
Un dramaturgo muy prolífero, a 
quien se le ha estrenado mucho 
fuera de Chile, que comparte ho- 
nores en lo abundante de su crea- 
ción con Juan Radrigán, el autor 
más estrenado del último tiempo 
y que  está presentando 
"Redoble fúnebre para lobos y 
corderos". 

Se inicia abril con la reposición 
de "La pérgola de las flores", 
en El Caupolicán, para seguir con 
"...Algo horrible y bello Mat i l -  
de"; "Nuestro pueblo", de 
Ttiorton Wilder, en la sala Cario- 
la; "Bodas de sangre", de Ser- 
gio Arrau, en el Instituto del 
Banco del Estado; "El  Cristo de 
Elaui", monólogo de Nicanor 

ra, en el Café del Cerro; "Ri- 
d o  III", de Stiakespeare, 
ptado por lsidora Aguirre, en 
:entro Cultural Los Andes; y 

-Lontando historias", con 
texto de Tobías Barros, com- 
puesta de una selección de 
comedias musicales, en la sala de 
la Municipalidad de Las Condes. 

Para evaluar algunas de Stas 
obras me basé en una selección 
muy personal, atendiendo a deta- 
lles que considero importantes: 
"El tijeral", por tratarse de una 
creación colectiva, del grupo "La 
Feria", que hacía tiempo estaba 
ausente del quehacer teatral, 
además de tratarse de una pieza 
que estrenó la sala; "Nerón de 
hiedra", por pertenecer a un co- 
nocido autor que regresó 
después de largo tiempo, y a 
quien le conocemos éxitos como 
"Agamos el amor", "El dege- 
néresis" y "Angel, mujer y demo- 
nio"; "La Pérgola", porque es 
nuestra comedia musical clásica; 
y "...Algo horr ib le y bello Ma-  
tilde", porque nos presenta a un 
autor que se había enunciado en 
el grupo ICTUS, y que buscó un 
tema muy contingente, como es 
la telebvisión. 

Con este panorama más claro, 
podremos seguir, mes a mes, co- 
mentando los estrenos a su 
debido tiempo, sin perder vigen- 
cia y espíritu. 
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"EL TIJERAL" 

AUTOR: Creación colectiva. 
ESCENOGRAFIA: Susana Bomchil 
ILUMINACION: José Ortiz 
ELENCO: Rodrigo Bastidas, 

Susana Bomchil, An- 
drea Gaete, Soledad 
Alonso, Jorge Ramírez, 
Bastian Bodenhofer, Er- 
to Fantija, Gabriel Prieto 
y Jaime Vadell. 

DIRECCION: Jaime Vadell 
SALA: La Feria. 

LA OBRA: Un matrimonio celebra sus tijerales 
después de veinte años de esperar por la casa pro- 
pia. Para ello invita a un grupo de amigos que es el 
el encargado de las vituallas. La celebración pasa 
a segundoi plano, porque la ansiada espera de la 
carne y el marisco de pie a una serie de diálogos 
que tratan de ridiculizar el intelectualismo, la tras- 
tocación de valores, la falta de oportunidades, 
etc. lamentablemente el texto es muy pobre y dis- 
gregado. Da la sensación que todos tenían mucho 
que decir, pero no supieron cómo decirlo. Hay 
una anarquía total en la construcción dramática. 
Para el espectador pasa rápido el tiempo porque 
tiene elementos de humor que logran chispazos, 
pero nada va la médula. 

MONTAJE: A pesar de la colorida y detallista es- 
cenografía, no se consigue nunca la atmósfer? 
adecuada. Durante los primeros quince minuto; 
de la representación enervan un poco por el tono 
agudo y monocorde de Bruja (Susana Bomchil), 
que lo mantiene a través de todo el desarrollo. Hay 
carencia de buena dicción en general, lo cual, 
sumado a la mala acústica de la sala, impide que el 
público escuche lo que quieren decirle. 

En general, la interpretación es débil, destacan- 
do Soledad Alonso, Jaime Vadell y Rodrigo Basti- 
das, quienes saben utilizar el tiempo teatral, 
dándoles sentido 3 su presencia escénica. 

Conociendo el trabajo de la Compañía La Feria, 
pensamos que esta producción adolece de madu- 
rez en lo conceptual (a no ser que hayan empleado 
en exceso la autocensura), quedando solamente 
un ambiente animado para un juego teatral. 

"LA PERGOLA DE LAS FLORES" 

AUTORES: lsidora Aguirre (texto) y 
Francisco Flores del 
Campo (música). 

ESCENOGRAFIA: 
ILUMINACION y 
VESTU ARIO : 
COREOGRAFIA: Paco Mairena 
DIRECCION: Eugenio Guzmán 
SALA: CauDolicán 

Juan Carlos Castillo 

LA OBRA: Lo he dicho en otras oportunidades: 
el atractivo de esta tradicional comedia musical 
chilena radica por una parte en la música y-las 
canciones, y por otra en la parte histórica del 
texto. Ninguno de los montajes anteriores tia 
podido igualar -y menos superar- a su estreno 
de 1966, aunque el director, en algunos reestrenos 
anteriores, ha sido el mismo Guzmán. Los 
elementos de espectacularidad del montaje son la 
escenografía, coreografía y vestuario. En esta re- 
posición del teatro Caupolicán sólo logró salvarse 
el vestuario. Analizar el texto sería absurdo, ya 
que es el mismo de hace 23 años. El mayor o 
menor éxito de éste, por lo tanto, radica en los ele- 
mentos espectaculares y en la interpretación, que 
ha sido muy heterógena. 

La obra, como texto, sigue vigente porque es 
parte de nuestro bagaje histórico. "La pérgola" 
ES nuestra comedia musical clásica. ES una joyita 
por lo chispeante y refrescante. 

Lamentablemente no se pueden alejar las com- 
paraciones. Quizás porque en su primera época 
fue tal el impacto que causó y se mantuvo por 
tantos años, dificílmente podemos sustraernos al 
recuerdo. 

h 
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MONTAJE: La escenografía, en esta oportuni- 
dad, es pobre. Le faltó colorido, mayor despliegue 
de flores, más elementos de ambientación. La co- 
reograf;a, a diferencia de la reposición de 1977, 
que la hizo el mismo Mairena, es antigua y carente 
de brillo. Muy elegante el vestuario y espectacular 
el de Laura Larrain, y las damas de alta sociedad. 
No así el de Carmela que no se ajusta al modo de 
vestir de una huasita de San Rosendo. Un tanto 
sofisticada y con zapatos nuevos. 

La dirección de Eugenio Guzman dista mucho 
de ser un trabajo bueno. Y las razones son varias: 
en prirner lugar, un elenco muy poco homogéneo 
lo cual es una desventaja de partida. No pudo 
Guzrnán sacarle trote a la compañía, que fue lo 
que hizo en 1977, en el Opera, con un elenco 
igualmente dispar. El rol de Carmela (Mónica de 
Calixto) poco delineado. Se asemeja más a una ro- 
tita santiaguina que a una huasita sureña. Se le 
escapó, además, el personaje a blónica, como 

también algunas desafinadas en su 
director no debió permitir que Matil 
carnara a la prostituta de "Tonad; 
ctie". Cayó en lo grotesco. La hei 
tuvo Matilde ya está cascada. Eu 
tampoco debió desvirtuar la atmc 
misteriosa de las Tonadas, donde 
cueca en las sombras, producién 
atmósfera. La cambió por un cuadri 
a plena luz, perdiéndose el ambien 
la apariencia de una jora aragone' 
tonada "cantada bajo un farol". 

Otro rol que se le arrancó al direci 
luquero frances. Eduardo Naveda, 
cayó en la caricatura. Deslucidos pc 
trabajos de Rubén Darío Guevara, 
de. No logró imprimirle la fuerza y 
exige el personaje. Igual suerte col 
seco (Kanda Jaque y Mirella Véliz), 
el escenario sin cumplir el objetivo c 
autora: snobs, chismosas y siúticas 

l 

s canciones. El 
de Broders en- 
is de mediano- 
rmosa voz que 
genio Guzrnán 
sfera íntima y 
se bailaba una 
idose una rica 
3 coreográfico, 
ite, dando más 
sa que de una 

tor es el del pe- 
como Pierre, 

Ir completo los 
como el Alcai- 
coquetería que 
rrieron las Rio- 
que pasan por 

leiineado por la 

Pedro Messone es viejo amigo del personaje 
Tomasito; y como tal, se llevan bien. Messone es 
natural, trasmite comodidad en su rol, y tiene sini- 
patía escénica. Carlucho, el otro galán (Eduardo 
Baldanii está en físico y le queda muy bien el 
carácter donjuanesco de hijo del Alcalde. Eso sí, io 
traicionó su acento rioplatense, que suena rarG al 
oído cuando habla de su Santiago querido y de su 
famoso padre, el criollo alcalde. 

Violeta Vidaurre, como Laura Larrain - perso- 
naje al cual puso su sello Silvia Piñeiro- entrega 
lo mejor de sí. Tiene estampa, vitalidad y transmi- 
te creabilidad. Lo criticable -y ojalá lo corrija- es 
que tiende a imitar el dejo de la Plñeiro, al final de 
cada frase, recurso patentado por la Piñeiro. Yoya 
Martínez entrega un buen trabajo con Rosaura, la 
combativa pergolera. No imita ni desvirtúa el rol. 
Su calidad y oficio están latentes. laual suceuti 
con Jorge Boudon, como Rufino: mi 
te y con toda la chispa picarona que c 

Destacamos a Cora Díaz, como Ra 
vitalidad y naturalidad; a Alberto C 
Pimpín y César Arredondo, como 
porque supieron amalgamarse como 
resco; a Valerio Arredondo, como I 
que se hace notar con brevísimas in 
despiazándose por el escenario con g 

El análisis daría para mucho r 
espacio no lo permite. Sólo me quec 
en cada reposición de "La pérgola" 
poco? De ser así, sería mejor guard 
clásico chileno, a no ser que exista 
técnicos y humanos que requiere u 
esta naturaleza. 
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AUTOR: Jorge tia]: 
ESCENOGRAFIA: Luz Sotomayor 
ILU MINACION: A Escoffier 
VESTUARIO: P< 

b U Z I T  

Farías, ivionica 
Carrasco, Jorge Gajar- 
do, Paulina H u n t  y 
elenco. 
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TEATRO 
".- 

LA OBRA: El tema de esta pieza es contingente y 
atractivo: la TV '83, con todo lo que en ella pasa: 
cesantía, indignidades, falta de respeto, etc. Des- 
graciadamente el autor no supo decirlo con el len- 
guaje teatral adecuado. Hay carencia de un texto 
dramático-teatral sólido, donde la anécdota vaya 
más allá de ser enunciada. Aquí no hay progresión 
dramática; falta un buen desarrollo, por lo tanto se 
produce confusión. Es como si un grupo de acto- 
res se reunieran en el estudio de una televisora y 
empezaran a "pelar" lo que pasa a su alrededor. El 
"señor Rumor" juega un papel muy importante, 
pero no alcanzó a convertirse en personaje. No 
hay ninguno. Todos los roles están desdibujados. 
Ninguno logra fuerza. Se dicen muchas cosas, 
pero en forma inconexa. ¿Autocensura, acaso? Es 
posible. Pero si así fue, se debió, en unión con el 
director, repasar los cortes y darles uniformidad. 
"...Algo horrible ..." pudo haber sido una buena 
sátira al momento que está viviendo nuestra tele- 
visión, con toda la problemática existencia1 del 
hombre. 

5c 1 i r _  Y ,  

rector, y del poco efecto de ciertos detalles imp 
tantes. Hay una dirección débil. Tanto texto co 
actuación pasan por sobre el escenario. Nada 
ma fuerza o se queda. Clara M .  Escobar, co 
Elena, es terriblemente recitativa. Jorge Gajai 
(Eugenio), un protagonista que pudo ser un b i  
personaje, se muestra ambigua. La pugna er 
Gray (Paulina Hunt) y Matilde (Gabriela Medi 
se dice en un parlamento, per no está marcada 
la actuación (por el director en este caso). El p: 
lelismo entre el mundo actual y Macbeth 
t rozos que se ensayan dentro de 
representación) se quedan en lo bueno de la 
tención. Es novedoso que el autor haga habla 
fantasma de Banguo, pero no se logra el objei 

di- 
101- 
mo 
to- 
mo 
rdo 
)en 
itre 
nai 
en 

ira- 
~ los 

la  
in- 
r al 

por la inconsistencia de la construcción dram 
ca. No digo de lo conceptual. La escena con r 
fuerza y que dio para pensar que el tratamie.,,, 
dado hasta el momento iba a cambiar, 
reunión entre Gerentes y personal del c 
no fue así. lgnacia (Mónica Carrasco) e: 
delineado, sin llegar tampoco a tener la 
consistencia. 
En resumen: Una protesta de la trastc 
valores, que sólo se quedó en intención 

'"E 

AUTOR: 
ESCENQG WAF 
ILU 4fllNAGIQ.N 
VESW AR 18: 
MUSICA: 
ELENCO: 

MONTAJE: El escenario de la sala Del Angel es 
muy reducido para una puesta en escena de esta 
naturaleza. Muchos actores (12) y variados am- 
bientes. Los metros cuadrados son culpables de la 

DIRECCION: 
SALA: 

:Ivo 
áti- 
nác 
n t n  

Edmundo Villarroel 
o: Ernesto Lobos 
1: Enrique Núñez 

Marcela Honorato 
Ernesto Yáñez 
María Castiglione, Ani- 
bal Reyna, Ernesto Yá- 
ñez, Nelson Baez y Pa- 
tricia MacKay. 
Edmundo Villarroel 
Galpón de Los Leones 
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TEATRO p 

Recorriendo Argentina en una 
carpa, con obras de teatro escri- 
tas ad-hoc para la situación y que 
narraban las gauchescas aventu- 
ras de un héroe pampino, los 
Hermanos Podestá dieron origen 
a un género: el teatrocirco. 

Pero en Chile, el circo mantuvo 
su estructura clásica y, al margen 
de algunos payasos que integra- 
ron elementos teatrales a su ac- 
tuación, no hubo más cambios. 

Si a esta falta de antecedentes, 
se a h d e  que la tradición del 
teatro popular en nuestro país se 
circunscribe a lugares alejados de 
los centros urbanos, al igual 
como la celebración de fiestas 
populares; la no existencia de un 
carnaval que preserve tradiciones 

l 
1 

convencionales -derivadas de obras que componen la función 
los personajes de la Comedia del van atrapando al espectador en 
Arte, uso de máscaras, trastoca- una suerte de magia no exenta de 
miento de la realidad- y el aban- ideas, en un colorido y una belle- 
dono de viejas costumbres ritua- za formal que van más allá de 
les, no  es de extrañar que el eso. En una técnica de actuación 
espectáculo teatral "Por arte de que propende no al lucimiento 
birlibirloque" -que rescata las personal, sino a la coherencia de 
raíces de la cultura popular, ins- un trabajo cuidado hasta el más 
cribiéndose en el género de mínimo detalle. 
teatrocirco- provoque descon- Por lo tanto, cuando después 
cierto a la vista, el oído y la razón. del intermedio, vuelven a entrar 

Poco o nada acostumbrados a tocando música antigua, en la 
la farsa, al teatro puro, a la repre- sala se respira otro aire: un refres- 
sentación descarnada de elemen- cante aroma de entretencióri 
tos co-adjudantes del actor, la pura y transparente, que apela a 
primera reacción del público ante esos vericuetos del ser humano 
la compañía "Teatrocirco" es la cavo la intuición, la capacidad 
perplejidad. de sorpresa y de encantamiento. 

Sin embargo, paso a paso, El "esprit de coeur", como lo lla- 
nota a nota, texto a texto, las tres maría Pascal. 
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TEATRO 

Andrés del Bosque, Oscar 
Zimmernann, Francisco Cruz 
y Hernán González -integran- 
tes y director de la compañía- se 
fueron encontrando en el camino 
de su vida teatral. 

Un recorrido que los llevó a di- 
versos centros docentes de Amé- 
rica y Europa, Que los hizo cono- 
cer todos los oficios de las tablas, 
desde pequeños o grandes pape- 
les, hasta deberes de tramoya. O 
simplemente el acarrear los "tras- 
tos" de una compañía. Detrás de 
cada actividad, siempre estuvo el 
estudio, la investigación. Expe- 
riencias y reflexiones acumuladas 
que los han llevado a configurar 
un tipo de actor total, que cono- 
ce al dedillo no sólo personajes, 
textos, obras de su repertorio, 

sino también su cuerpo, desde la 
voz al esqueleto. 

-Creemos que se ve mucha 
fal ta de compromiso en los 
actores. Lo hay de palabra, in- 
telectual. Pero nosotros he- 
mos compromet ido el esque- 
leto, el corazón, el hígado. Tal 
como lo hace el shamán, que 
es para nosotros el primer 
actor. E l  sabía imitar  los soni- 
dos de los pájaros, los movi-  
mientos de los animales. 

Detrás del espectáculo, de 
cada uno de sus gestos, se des- 
cubre un ancho universo de 
ideas, de conocimiento. Quizá 
por eso mismo, ya no saben en 
qué momento comenzaron a 
indagar en la cultura popular. 

-En esto hay u n  misterio, 
en el sentido religioso del tér- 
mino.  Hemos sido poseídos 

por el espír i tu de las másca- 
ras, del teatro popular, de las 
fiestas, de los carnavales. 
Borges dice que él no  es escri- 
tor, sino amanuense. Que 
transcribe algo que se le im-  
pone. Nos ocurre lo mismo.  
Por eso, hemos ido despo- 
jando de elementos nuestro 
trabajo. Nuestra escenografía 
es simple y llenamos el esce- 
nario con gestos, con pala- 
bras que son como elemen- 
tos,  t a m b i é n .  Po r  eso, 
muchos ven en ello una acti- 
t ud  que nos pone en el camino 
de Gro towsky  y su teatro 
pobre. .. 

En la formación de ambos ac- 
tores no sólo confluye la vertien- 
te popular, carnavalesca. 

-Existe u n  trabajo r iguroso 
en el sentido stanislavskiano. 

De izq. a aerecna: rrancisco w u z ,  uscar rimmermann, 
Andrés del Bosque, Hernán González (director). 

l 
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EL CIRCO.. . 
1 I 

P 
Creemos en el actor  comple- 
to, que sepa crear personajes, 
improvisar, manejar elemen- 
tos, tocar música, cantar, 
bailar, andar en zancos. Si  con 
el carnaval hemos cubierto un  
trabajo en lo externo, con 
Stanislavsky, el trabajo en el 
"sí mismo". 

DEVELAR U N  M U N D O  
OCULTO 

En las tres farsas españolas 
-una de ellas del Siglo de Oro- 
emparentadas directamente con 
la cultura popular, que confor- 
man "Por arte de birl ibirlo- 
que", se refleja, se encarnan 
ideas y descubrimientos del 
grupo. 

-Hemos buscado, a través 
de investigaciones teóricas y 
prácticas, incluso aquellas 
que la antropología l lama "et- 
nodramas", las formas de un  
teatro popular. Hemos visita- 
do fiestas tradicionales en 
España y Chile; carnavales en 
diversos lugares, recogiendo 
formas y contenidos de más- 
caras, bailes, música. 

Todos esos elementos se en- 
cuentran en "La carátula" de 

Lope de Queda, "C)ialogo del 
chorizo" y "La ciencia de birlibir- 
loque'', de José Luis Ruibal. En 
ellas se descubre, así mismo, la 
respuesta que han encontrado 
para una pregunta que hurga en 
lo vernacular e inconsciente del 
ser humano: [Por qué el carnaval 
es vigente; qué hay en él que in- 
terese al hombre de hoy? 

-Es el hecho de poner el 
mundo  al revés. Esa inversión 
de valores permit ida, que Ila- 
mamos "burla", en el sentido 
de la insolencia educada. Esto 
está vivo, es posible verlo 
cerca de nosotros, muy  arrai- 
gado en una suerte de cultura 
d o m i n a d a ,  o p r e t e n d i d a -  
mente obnubilada por ele- 
mentos extranjerizantes. Y ,  
por supuesto, es la base de las 
tres farsas que presentamos. 

Largamente usada en la histo- 
ria del teatro, la máscara impera 
en la tragedia griega, el teatro 
oriental, la Comedia del Arte, por 
sólo nombrar algunas de sus apa- 
riciones en las tablas. "Teatrocir- 
co", también las utiliza. 

-Trabamos relación con 
ellas desde hace mucho  
t iempo. En España, ocupando 
fibra de vidrio, hicimos más- 
caras de diablo de la Tirana, 
mexicanas, de diablos japone- 
se: de nosotros. 

Detrás de ese trabajo hay un 
sentido, no sólo un mero gusto 
estético. 

-¿Por qué la máscara es 
tan antigua, se usa desde el 
Paleolítico? ¿Cuál es la nece- 
sidad de hacer esos objetos? 
¿Cuál es su uso social? Cree- 
mos que es la continua nece- 
sidad de transformarse en 
otro, de vivir otras vidas y 
de obtener u n  mundo trans- 
formable. En la obra, las usa- 
mos con  ese sentido y como 
el retruécano de un  objeto que 
al esconder, ocultar, hace 
aparecer aquello que no  es vi- 
sible. Es decir, en úl t ima ins- 
tancia, no  como elemento 
ocultador, sino develador. 

EN BUSCA DE LA VERDAD 
DEL " BOBO" 

Temáticamente "Por arte de 
birlibirloque" pone en evidencia 
las razones del pillo, del pícaro 
del teatro clásico español, del 
"bobo" de la tradición. Personaje 

arauetípico que se emmrenta 
con nuestro popular payaso. 

-Lo impor tan te  en el 
"bobo" es que hace y dice 
todo  lo que quiere. No se le 
cuestione nada. Corresponde, 
por eso mismo, al arquetipo 
del Loco. La coherencia de su 
lógica no  tiene nada que ver 
con la lógica imperante y es la 
misma del payaso: piensa con 
el estómago, aprende y ense- 
ña a golpes, escucha todo 
mal. Confunde las cosas, pero 
le da otro sentido a la rea- 
lidad. 

Esta lógica impera en el espec- 
táculo desde el primer momento. 
Obligando al espectador a replan- 
tearse frente a lo que observa. A 
no buscar identificarse con los 
personajes -como se postula en 
la estética tradicional- sino a di- 
vertirse (en el sentido más puro 
del término) con una forma aca- 
bada y fábulas cuya primera lec- 
tura mueve a risa, pero que re- 
quieren una segunda mirada re- 
flexiva. 

Esta búsqueda de unión entre 
el espectáculo como teatro puro y 
las ideas emergiendo de la forma 
(no como elementos obligados o 
superpuestos) los tia llevado a 
pensar y cuestionar al espec- 
tador. 

-Apar te  de plantearnos 
crear una alternativa teatral, 

r 

l 
1 

i 
l l 
cinc 's del Bosque 
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vamos tras la creación de un  
público -y esto es lo largo- 
un público diestro que no  
caiga en ia contusion de espe- 
rar un "teatro misionero". Es€ 
existió durante la conquista \ 
la colonia. Y era eficaz. Logra 
ban bautizar a los indios ya 
que oncienti  
zar". omienz: 
a ser teatro cuando deja de 
estar en el atrio de la iglesia y 

se va a la plaza pública. Cuan- 
do ruriipe con  la misión. N o  (El mensaje7 Cada cual sacará 
tenemos que confundirnos sus propias conclusiones des- 
con eso. Nosotros, básica- pues de ver esta obra, cualquiera 

de las futuras creaciones que la 

tretener. 

te, buscaii ivJ =ntretener. 
:amos el goce, r. nueva compañía ofrezca. 
sólo en las reprr O- 

nes, sino también en el pro- 
o. Hemos dejado 

aquello que nos 
provoque displacer. Quer 
mos entretenernos, para eri- 



TEATRO 

En el gran escenario del Teatro 
Casino Las Vegas y ante un públi- 
co que permite hablar de éx i to  
sin ambiguedades -reeditando 
el que ya tuvo en Viña del Mar- 
Coco Legrand, acompañado por 
Jaime Azócar y Marco Antonio 
González como artista invitado, 
viene presentando desde hace 
varias semanas (contarlas puede 
ser mala suerte) una obra que en 
los avisos y en algunos comenta- 
rios de prensa se insiste en llamar 
"café concert" y que tiene todas 
las características de una come- 
dia "en un acto único y varios 
ci-iadros", que es como solían 
presentarse estas astracanadas 
en los hermosos tiempos aque- 
llos. 

Coco Legrand necesita de 
alguien c.on quien dialogar 
apenas en la mitad del espec- 
táculo; la otra mitad es un monó- 
logo, dicho a la velocidad de un 
"lolo palanca" en su moto, y a 
mil. Es decir, el humorista chileno 
que devino en actor de cine en 
Argentina, se está convirtiendo 
en un "actor de teatro" aquí, en 
Chile, donde siempre es más difí- 
cil (por aquello del "chaqueteo", 
j m e  entienden?). Ese alguien con 
quien dialogar, que es Jaime 
Azócar, tuvo a su vez que esperar 
que al Coco Legrand se le ocu- 
rriera intentar esta aventura del 
"¡Tú te lamentas! ... etc.", 
porque también demuestra que 
es capaz de sostener una escena 
teatral (y  le ióca sostener varias, 
pero concentrémonos en la 
escena de los dos homosexuales) 
en un escenario y hacerlo bien. 

Concurre uno -fuerza es de- 
cirlo- con ciertas aprehensiones 
a la función del Casino Las 
Vegas. Se repite de manera 
machacona que el texto es del 
propio Legrand: que no es café 
concert,'aunque en cierta forma, 
tiene algo ...; y el "artista 
invitado", que es (así lo exigía el 
libreto) una "cara desconocida" 
es qiiien se encarga de arrancar- 
nos las primeras carcajadas y de 
ahí en adelante, uno no para de 
reir. 

U ~ V O  de os c . i i d r r D s  iie , (1 I P  i d n i e n ~ ~ s  p t i  
con Coco Legrand y Jaime Azocar viviendo una esce 
na que mas de alguno de 105 lectores ya vivio alquna 
vez 

1_zi:* 7!onr: r::;Q\5 L? ,oc:i Le- 
grand cuentan-. toda su historia 
desde que comenzó a hacer hu- 
morismo, prácticamente. Nos en- 
teramos, así, de muy buena 
fuente, cómo el humorista, con la 
perspicacia que le caracteriza, 
fue descubriendo a sus "persona- 
jes" antes de que muchos de no- 
sotros nos viéramos retratados 
en ellos. Digo "nosotros" por 
decir el público. La gente seria se 
reía de las gracias del Lolo Palan- 
ca sin darse cuenta que en su 
casa, a lo mejor, tenía a un par de 
ellos. Otro tanto ocurrió con el 
"Cuesco Cabrera". Nos hizo reir 
y ahora nos hace llorar. 

El humorista vio con ojo de 
lince por donde venía la cosa, 
cosa que ni los más avispados 
veían. .. hasta que despertaron en 
la madrugada del temporal con el 
agua más arriba de la rodilla. 
Todo lo cual debería hacernos 
pensar que si resulta fácil hacer 
humor con la situación de un país 
como el nuestro, que hace rato 
está en plena chacota, conse- 
cuentemente, en lugar de los fle- 
máticos "ingleses" de Sudaméri- 
ca, los chilenos somos buenos 
para hacer chistes a costa de no- 
sotros mismos, y nos reímos del 
infeliz que resbala en una cáscara 
de plátano ... como que un flemá- 
tico, inglés o lo que sea, jamás 
haría, sino que haría lo que noso- 
tros jamás hacemos: acudir en 
auxilio del pobre que pisó la cas- 
carita. 

Entonces, sí te creo: esos tex- 

L*2S 1177~:lbOilIC~d3:> '3 i l i i  por Dora 
por Coco Legrand mientras se 
pasea vestido de angelito, con 
aureola y todo, son de su cose- 
cha, y les saca todo el partido al 
señalar nuestra falta de ojo que 
no vimos las señales del temporal 
(económico), y nos reimos con 
él, pero con una risa amarga. 
Pero, ¿y el texto de los cuadros"? 
[también son del Coco? iSópla- 
me este ojo! 

Todos esos cuadros tienen un 
olorcillo a humor negro, a sátira 
de buena tela y mejor corte. Si yo 
fuera mal pensado, diría que Fer- 
nando Josseau (¿qué? [están de 
acuerdo conmigo?), además de 
darle algunas lecciones de actua- 
ción a Legrand, también le 
vendió algunos "cuadros" y el 
humorista hizo muy bien, porque 
la mezcla, en primer lugar, es 
inmejorable y, segundo, porque 
gracias a esos "cuadros", que no 
tienen la vida perecedera de los 
chistes sobre la situación contin- 
gente, son los que, me parece, 
están "aguantando" la obra en 
representaciones con una muy 
buena "media" de público en ese 
inmenso teatro. 

Dos palabras aún. La primera, 
para Jaime Azócar. La primera 
escena, que tiene que aguantár- 
sela solo en el escenario y duran- 
te un buen rato, es harto difícil y 
él sale airoso de la prueba. Una 
primera escena buena en una 
obra y ya la mitad del éxito está 
en el bolsillo. Si la situación eco- 
nómica lo permite, le daríamos 
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un concejo: no acep:e más pspc- mio,  C~F: -1~1-ihi quo 1~ 
les estúpidos en una telenovela, en el escenario, cor 
porque se perjudica su calidad de una escena en que i 
actor. La última, para Marco An- qué reirse, es una joyiLa ucj aLlua- 

tonio González. ¡Qué sorpren- ción. Ojalá se convierta pronto en 
dente "cara nueva" sobre un es- una cara conocida de la escena 

I 
s~ 

Cambio de escenario: la intimi- 
dad de una sala que no fue cons- 
truida para teatro. Cambio de es- 
tilo: un libreto que bien puede Ila- 
rnarse "comedia" en equis "cua- 
dros". Cambio de caras: cuatro 
caras conocidísimas: Patricio 
Achurra; Sonia Viveros; Ximena 
Vidal y Ramón Farías. Un autor 
ya conocido: Oscar González 
Campos. 

Comencemos por el final. Os- 
car González Campos, médico en 
sus tiempos libres, no es nuevo 
en estas lides. En 1975 se llevó el 
premio del DAR de la Universidad 
de Chile con su obra "lnstruccio- 
nes para armar un rompecabe- 
zas",'y no es la única que ha 
escrito. En "El gato encerrado" 
hay un constante tono pícaro en 
todos sus parlamentos: si los es- 
cucháramos por separados en- 
contraríamos en que casi en 
todos ellos está la nota de actua- 
lidad oculta detrás de una frase 

' inocente. 

- .-.. 1 
SI --sin que nadre se molec- 

te-- volvemos a Coco Legrand y 
a Josseau, podríamos sacar una 
conclusión harto fácil: nada 
mejor que la realidad nacional pa- 
ra hacernos reir. Yo preguntaría, 
homologando a Josseau, ¡Tú te 
ríes! [De qué te ríes! ¡Te ríes de 
tu propia desgracia, infeliz!, me 
respondería una voz colectiva, 
multitudinaria. Y esa voz me trae 
a una meditación profunda y tras- 
cendental: iTan mal estarnos, 
chiquillos, que nos reímos de 
nuestra desgracia? 

Cada referencia a un hecho 
cotidiano, arranca una carcajada. 
Las dos parejas de actores, bien 
plantados, seguros de sí mismos 
(aunque una buena dirección les 
habría sacado mejor partido), 
además del carisma que les es 
común, se ven mejor que en las 
teleseries. Son actores que saben 
sacar partido a sus parlamentos, 
a las situaciones. A ratos se 
contagian con las risas del 
público, que está demasiado 
encima de ellos al estilo del café 
concert, y se humanizan. Los di- 
versos personajes que cada uno 
de los cuatro debe representar 
son tan disímiles, que resulta re- 

y u G  la L I I J L G  J D b . I b L U I I "  U U I  V I .  L" 

renzo. 
Viendo actuar a Ximena Vidal 

uno se olvida del triste papel que 
le tocó encarnar en la Señorita 
Clarita, y el optimismo retorna a 
nuestro espíritu y rescataremos la 
fe en la especie humana. Ramón 
Farías hace una "maqueta" en el 
infeliz que habla por teléfono con 
sus últimas fichas mientras Xime- 
na Vidal se luce encarnando a 
cuatro telefonistas diferentes, 
pero cuando le toca hacer el den- 
tista arrancado de una teleserie 
venezolana ( o  mexicana, que 
para el caso da lo mismo, y hay 
también algunas hechas en casa 
que bien podrían competir con 
las importadas), Farías se luce y 
todo el público se ríe. 

Patricio Achurra es un capítul 
aparte. No sólo por la forma co 
rrecta v acertada con aue rewe- 
senta a sus diferentes personajes, 
sino porque con su actuación lo 
ayuda a su "partenaire" (casi 
siempre, Sonia Viveros, que en 
cada escena vstá más linda que 
en la : terior) a elevar el tono de 
come,. a en que se desarrollan 
sus eps.odios, y Achurra es un 
señor actor parado arriba de un 
escenario. 

El escmario, esta vez, es el de 
una "boite" del Hotel Holiday Inn 
Cordillera: la Sala "lndigo". Es 
decir, el escenario ES de café 
concert, pero Dr. González 
Campos escribió lo que hace 
medio siglo llamaban "paso de 
comedia" en España y que bien 
puede llamarse igual aquí en 
Chile, cincuenta años más tarde. 

Un espectáculo reidero (hay 
demasiados dramas en otros es- 
cenarios, como puede leerse en 
estas páginas) que rescata a 
cuatro figuras de la pantalla chica 
para proyectarlas sobre un esce- 
nario de verdad. 

Miguel Chanfalla 
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José Donoso, escritor: 
"No sé si estoy contento 
de estar de vuelta". 

Afuera los martillos dan duro a 
la madera; trabajan para habilitar 
el garage de la gran casa de Gal- 
varino Gallardo. Adentro, el calor 
del otoño está encerrado en la 
mansarda donde el escritor con- 
vive con los personajes de su 
nueva novela, con los alumnos 
de su Taller Literario y con las 
dudas, que no lo dejan, al pare- 
cer, desde el día en que nació. 
Abre la ventana.. . 

-¿Cómo le va a José Do- 
noso en este otoño del 837 

Me va.. . No soy demasiado so- 
ciable, hago mucha vida familiar. 
Voy mucho a la costa, Cachagua, 
Zapallar tres o cuatro días ... y 
también viaio mucho para oxigi- 
narme. 

-¿Le falta aire en Chile7 
No se, pero aquí no hay vida 

nocturna, por ejemplo. No exis- 
ten cafés, librerías, lugares donde 
reunirse con los amigos. Vivimos 
un ambiente muy cerrado. La cul- 
tura es una cosa que casi no exis- 
te. Digamos la cultura en todas 
las formas. 

Yo ... no se si estoy contento 
de estar de vuelta. A veces inclu- 
so le digo a mi mujer que com- 

DOBLE ENTREVISTA A 

prernos un boleto de avión y nos 
vamos a Buenos Aires, España.. . 

-Pero aquí hay gente 
joven, nueva gente.. . 

Siempre hay nuevos. Claro que 
eso no significa necesariamente 
que sean buenos. Además, no 
puede haber cultura si no se esta 
en contacto con el mundo. 

-0 sea a usted para desa- 
rrollarse (No le basta con es- 
tar aquí? 

No, tengo que viajar, estar en 
el mundo ... 

-Y en el teatro, ¿Cómo le 
fue? 

Me encantó, dice con un entu- 
siasmo que le brota por primera 
vez. Buscando las palabras, ges- 
ticula, alza la voz ... Es de las ex- 
periencias más agradables que 
me ha tocado vivir. 

-¿Cuénteme del encuentro 
con el ICTUS? 

Fue una convivencia perfecta. 
Nos dimos muchas cosas, fue 

muy entretenido. Una experien- 
cia apasionante, totalmente dis- 
tinta, perfecta ... aunque ahora 
tengo ganas de estar solo y de 
trabajar solo. Quiero concretar el 
proyecto de una nueva novela. 

(Cómo es, cómo ve usted a 
Delfina Guzmán, su compa- 
ñera de aventura teatral, su 
amiga, la "musa" que inspiró 
o impulsó su nuevo libro 
"Cuatro para Delfina"? 

Inteligente, con mucha ener- 
gía, vital. Gran imaginación. Ca- 
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pacidad de análisis. Una capa- 
cidad enorme de reprogramarse; 
se da vueltas de carnero en el ai- 
re ... replantea las cosas. Tiene 
mucha autocrítica. Una gran sim- 
patía. 

MELLIZOS, SEflORAS. 
DUDAS 

"Cuatro para Delfina" ha con- 
tado con las alabanzas de la críti- 
ca, en ella, a decir de los especia- 
listas se mezcla "lo patético, lo 
cómico, lo trivial, lo fantasmagó- 
rico, lo novelesco, lo fabulador, 
lo lúgubre.. ." Pero son los perso- 
najes, chilenos de hoy y siempre, 
al igual que en "Sueños de Mala 
Muerte", la puesta en escena, 
quienes cobran fuerza, vigencia y 
trascendencia más allá de lo es- 
crito ... 

-En la novela cor ta  "Sue- 
ños de  M a l a  M u e r t e "  
aparecen un par de hermanos, 
los mellizos Poveda, de Cura- 
nilahue, que estudian Infor-  
mática. Los que llevados a l  
teatro cobran dimensión, per- 
sonajes que en  una segunda 
vista y lectura t ienen gran re- 
presentatividad ... (De dónde 
aparecieron? ¿Cómo crecie- 
ron? ¿Del libro a l  escenario? 

Yo los tengo que haber reco- 
gido de alguna parte, haberlos 
visto alguna vez, pero de pronto 
aparecen como caídos del cielo. 
Son tan espontáneos, tan frescos 
y al retomarlos en el teatro se 
agrandan, tienen vida propia, co- 
mo es también el caso de la seño- 
ra de don Walter Urzúa. 

-Cree usted por  o t ro  lado, 
y ahora hablando de "Jolie 
Madame", la ú l t ima novela 
cor ta  de  " C u a t r o  p a r a  
Delfina", que esas señoras 
"cartuchonas y aburridas, que 
esperan al mar ido todo  el 
verano en Zapallar" sean tan  
sexuales como aparecen all í  
descritas? 

No sé, no sé ... pero es muy in- 
teresante ver, saber.. . no te olvi- 
des que las mujeres se dan liber- 
tad sexual entre ellas, en la intimi- 
dad. Y eso es lo que está ahí.. . 

La hora del taller literario se 

viene encima. El calor se fue 
poco a poco, el ruido de los rnar- 
tillos también. Afuera y adentro 
hay calma. Mientras hablamos 
otro par de cosas, me muestra 
unas fotografías antiguas.. . "Es- 
toy tratando de escribir una nove- 
la sobre fotografías antiguas, 
siglo pasado, Chile, la vida en 
provincia. Una novela ambiciosa, 
es como estar escribiendo de 
nuevo "El Obseno Pájaro de la 
Noche". Lleoo un año y medio- 
piensa, se rasca la cabeza, con el 
pelo desordenado me mira y dice: 
"No le veo ni pies ni cabeza". 

"V~WO para aprender y 
voy a morirme en el co- 
legio''. 

~~~ ~ 

Al otro lado del teléfono dice: 
Con ella, sí, la misma. "Quiu- 
bo" ... ¿Cómo te va? ... Regio, 
brutal ... ¿Cuál revista? ... Mira yo 
estoy un poco "complicá" en la 
tarde, pero si tú te vas a eso de 
las seis y media al teatro, tengo 
sesión de fotos ... tú te ubicas, 

P 

no? ... Bueno, ahí entre foto y 
foto, conversamos. Adiós.. . 

(Ha leído muchas cosas de 
Donoso, le  gusta? 

He leído todo, excepto la "Mis- 
teriosa Marquesita", dice muy 
rápido mientras le pide un cigarro 
a uno de los Mellizos Poveda, un 
personaje de "Sueños de Mala 
Muerte" que espera su turno 
para fotografiarse. He fumado 
como "burra". . . pero ¿en qué es- 
tábamos? 

¿Le gusta José Donoso? 
Es un autor al que le estamos 

siguiendo la pista desde hace mu- 
cho tiempo.. . mantenemos una 
muy buena amistad. 

Lo sigo, lo entiendo, me afec- 
ta, me conmueve. 

¿Cómo fué  incorporar a 
José Donoso, escritor, a l  
ICTUS? 

Bueno, te digo, el primer vi- 
deo, "Fiesta en Grande", lo hici- 
mos por allá en 1975 ... fue la pri- 
mera aproximación profesional.. . 

¿Y qué pasó? 
Qué te digo, cuando leí "Casa 

de Campo", pensé que Visconti 
habría hecho una película salvaje, 
fantástica ... sentí a Pepe mucho 
más cerca del teatro de lo que él 
nunca se imaginó. Y bueno, tra- 
bajar con él fue ir a una escuela, 
una escuela para aprender, una 
escuela para profundizar, para 
leer más a fondo la realidad, te 
digo en forma más completa, 
esencia, jme  entiendes? 

Perfecto. Después de haber 
trabajado con  él, ¿ c ó m o  ve  a 
José Donoso? 

Cambiente, a ratos muy eufóri- 
co, entusiasmado como un niño 
chico y de repente, cauteloso, in- 
seguro. De repente muy sereno. 

Un hombre muy inteligente. 
Con una gran inteligencia artísti- 
ca que no es lo mismo que las 
otras. 

"O PO RTU N I STA" 

(Le gusta leer? 
Si yo no tengo un libro para 

leer me puedo morir. Claro, no 
cualquier "huevá", ¿cierto? 

Mi gran oportunismo es el del 
pensamiento y la belleza. Me 
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-Cuéntame, después de 
D D D tanto t iempo de hacer teatro, 

siento más, así como la "pelotu- 
da" que se siente más porque 
tiene un auto. Me mueve, me 
tiene la materia encefálica en 
acción, ¿te das cuenta? 

Entonces a usted le gusta 
nutr irse de la gente que en- 
cuentra más inteligente, algo 
así corno "arribisrno intelec- 
tual'' por decir lo de algún 
modo?  

j c ó m o  trabaja el ICTUS? 
Es una cosa de equipo pero 

con un espacio de libertad in- 
creíble. Sí, realmente un espacio 
de libertad para comunicarse, no 
para aparentar que estamos co- 
municándonos, no, a eso me re- 
fiero cuando te hablo de un espa- 
cio de libertad. 

Si una está metida con otros, 
abierta a los otros, se va 
sumando y van apareciendo nue- 
vas veladuras frente al mismo he- 

Eso, eso es, por ahí voy, te 
digo, todo, yo todo lo que he 
aprendido lo he aprendido así, de 
lo que los demás me han dado.. . 
Yo estoy en el colegio siempre, 
vivo para aprender y voy a morir- 
me en el colegio. 

Y en ese contexto ... (Qué le 
parece u n  libro dedicado a us- 
ted desde el t í tu lo? 

¿A quién le han dedicado un 
libro ... así? ¡He tenido una "cue- 
vita"! Yo soy un ser que he teni- 
do muchos privilegios en la vida, 
uno de ellos es este libro ... es un 
regalo, un regalo de los Dioses. 

cho. Veiaduias que se suman a 
las del autor teatral, por ejemplo, 
a lo planteado inicialmente; se va 
transformando la cosa del princi- 
pio ... Es un trabajo de constante 
recrear.. . 

-Y a propósi to de trabajo 
ustedes, teatr istas de éxito, 
j có rno  ven al resto del teatro 
chileno, a los nuevos y a los 
viejos? 

Mira, yo, de repente, creo que 
hay poca audacia, en el buen 
sentido de la palabra; yo detesto 
la chabacanería y la "choreza" 
porque sí, y te digo salvo honro- 

da es limitada; claro, esta la cosa 
económica que jode a los teatros 
independientes. 

Además te digo que las obras 
necesitan de un tiempo de traba- 
jo, y aquí veo una tendencia al 
apresuramiento. Brecht se demo- 
raba más de un año en montar 
una obra ¿o nó, algo así? ... Como 
te digo, hay una tendencia al 
apresuramiento. A hacer teatro 
en poco tiempo, una imagen 
mercantilista de la cosa, algo que 
es bueno para los negocios pero 
no para el arte. 

- j Y  la búsqueda, se queda 
o tropieza en la cosa formal? 

Eso es lo curioso, exactamente 
eso ... porque si bien se busca lo 
novedoso de los temas, te digo 
Virginia Woolf habla de 36 temas, 
o algo así, los clásicos: amor, 
muerte, felicidad, etc.. . el asuntc 
es, como te digo, ponerse ojos 
nuevos, recrear, ojos nuevos pa. 
ra ver lo ya existente. 

-¿Qué hará el ICTUS de 
aquí para adelante? 

Estamos, con dos giras enci. 
ma: Caracas, Festival de Teatro 
donde mostraremos "Sueños dc 
Mala Muerte", y también vamo: 
a hacer una temporada er 
Buenos Aires. Además, estamo! 
a punto de estrenar una obra er 
los intermedios de los "Sue 
ños ...", de un autor joven, Julic 
Bravo y con gente muy joven 
Nissim y yo dirigimos solamente. 

-Y usted, j có rno  lo est; 
pasando por estos días? 
j có rnoseve?  

Estoy mu'y acelerada, sienti 
que cada día me manejo peor qui 
antes en mis cuentos ... Trabaji 
como una "burra", pero hacien 
do lo que más me gusta, lo qui 
quiero hacer. 

Entrevista: PATRICIO ROJAS 
Fotografías: JACK HINSZPETEI 

k 

20 - PLUMA Y PINCEL 



TEATRO 
Ei puoiico reainienie c u i ~ o  y ai i  

cionado a¡ buen teatro suele te- 
ner un punto de vista diferente 
de¡ púbiico mediocre aficionado 
al teatro mediocre en cuanto a 
sus exigencias para juzgar al crí- 
tico: hay, obviamente, un tercer 
púbiico, aquel aficionado al mai 
teatro y que, a su vez, posee un 
tercer punto de vista para juzgar 
al mismo crítico. 

Si el buen crítico se considera 
exclusivamente obligado no con 
el grueso público ni con los acto- 
res o los autores, sino c o n  el 
teatro mismo, será, inevitable- 
mente, más exigente que otros 
críticos y se identificará en mayor 
medida con el público que ama el 
buen teatro y que conslituye, es 
forzoso decirlo, una minoría. Este 
crítico, naturalmente, no será 

Por Fernando Josseau 

P Al 

comprendido por el público que 
busca en el teatro factores subal- 
ternos: la mera diversión o dar 
rienda suelta a sus impulsos 
soeces o a la carcajada fácil o, 
por último, a una simple y mera j identificación con sus puntos de 
vista sociales o Dolíticos. l 

j 

juLya, ai IaiiLa 

crítico y éste SL 
o malo, medio 
en relación a 
identidad. 

Se ha dicho, 
hay autores qui 
apuntan bajo, 
casan porque a 

Cuando el cr 
tado a estos aL 
porque apunta 
tenece al grup 
metidos con el 
crítico suscitar; 

Lo cierto es que todo hombre 
de teatro -sin excluir al públi- 
co- ha escogido, siguiendo sus 
impulsos psicológicos, morales, 
estéticos y culturales, un t i po  de 
teatro, o, más bien, una jerar, 
quía: si al público que anhela ver 
un vaudeville divertido le endosa- 
mos una elevada versión de 
"Electra", se aburrirá y, natural- 
mente, se sentirá defraudado. 
Otro tanto le sucederá al público 
que ansía ver un buen drama 
social o filosófico y le presenta- 
mos una farsa o una astracanada: 
en todos estos casos, está en 
juego el mismo punto de vista: 
qué es el teatro para cada uno, 
qué se espera de él y por qué se 
va a él. 

Esta diversidad de puntos de 
vista es con la que el espectador 

y vivisecciona al 
iele parecer bueno 
cre o competente 
estos factores de 

; a , - " - ,  -,..-,I:-.- 

por ejemplo, que 
5 "aciertan porque 
y los hay que fra- 
puntan alto". 
itico se ha enfren- 
itores que aciertan 
n bajo y éste per- 
10 de los compro- 

buen teatro, este 
íi los más amargos 

comentarios y, lógicamente, no 
contará ni con la aprobación ni 
con la admiración y el respeto de 
quienes creen haber logrado (o  
presenciado) una obra de ar te  
autént ico por el hecho de haber 
escogido el camino más fácil. 
Pero el crítico tiene la obligación 
de exponer sus puntos de vista 
con honradez. Este crítico será 
igualmente censurado cuando 
elogia parcialmente una obra fra- 
casada que ha apuntado alto: el 
crítico -en este caso- no ha 
hecho otra cosa que estimular y 
exaltar los anhelos y aspiraciones 
de un autor honesto que puede 
llegar a convertirse, con trabajo y 
experiencia, en un buen drama- 
turgo. (André Roussin se refería 
sarcásticamente a estos autores 
de éxito que apuntan bajo, 
diciendo que "hacen cada vez 
mejor, piezas cada vez menos 
buenas"). 

Pero entonces, ¿cuál es la 
medida o cuál es el punto de re- 
ferencia con que un crítico está 
premunido para juzgar y ahondar 
una pieza de teatro? 

André Gide hablaba de "los 

, 
er 

I 

graves defectos de esa obra 
perfecta l lamada Hamlet:  con 
ello deseaba significar, entre 
otras cosas, que hasta la obra 
aparentemente más perfecta 
posee deficiencias. Bien. Pero 
entonces, (qué queda para las 
demás? 

¿Podría ser "Hamlet" uno de 
los puntos de referencia jerárqui- 
camente hablando para que un 
crítico juzgue a un dramaturgo? 

Ello, sin duda, podría parecer 
absurdo y desmesurado. 
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Ciertamente, sería incluso in- 
sensato que un crítico eligiera 
semejante obra como principal 
punto de referencia, "pero sí 
puede tomar  el espír i tu de ella 
y el espír i tu de todas las obras 
que han alcanzado una evi- 
dente e indiscutible significa- 
c ión artística a través de los 
años, y considerarlas en rela- 
c ión a cada época en su evo- 
lución histórica o en relación a 
cada movimiento teatral." 

En nuestro país, con un teatro 
incipiente que ha luchado quizá 
demasiados años por alcanzar 
madurez, es imposible aplicar las 
mismas reglas del juego desde el 
punto de vista de la crítica, que el 
teatro de Inglaterra o al de 
Francia: ello sería tan peligroso, 
para ser exactos y justos, como 
intentar calificar a nuestros 
actores con las mismas normas 
con que los críticos ingleses ana- 
lizan a sir Laurence Olivier o a sir 
John Gielgoud. Esta relatividad 
obliga a nuestros críticos a una 
elasticidad que, evidentemente, 
puede prestarse a confusiones o 
a ser juzgada y prejuzgada nega- 
tivamente; no obstante, esta 
elasticidad nada tiene que ver 
con  la ambiguedad que suele 
atribuírseles. 

Si decimos que "Esperando a 
Godot" es una obra excelente y, 
al mismo tiempo, decimos que 
"Cepillo de dientes" es también 
una obra excelente, no deseamos 
expresar con ello que "Cepillo de 
dientes" es tan buena y profunda 
como "Esperando a Godot". 

Pero, en todo caso, la perspec- 
tiva y la grandeza de dramaturgos 
como Ibsen, Strindberg, Beckett 
o la de un gran actor clásico, no 
debe perderse de vista porque, a 
pesar de todo, ellos constituyen la 
base de nuestros puntos de 
referencia. Demás está dejar en 
claro que cada época tiene el 
equivalente de un Shakespeare o 
un lbsen y este _principio es 
aplicable, consecuentemente, a 
los movimientos teatrales pos- 
teriores a los clásicos, a los con- 
temporáneos y a los de 
vanguardia. Hoy en día la crítica 
especklizada tiene aún los OJOS 
puestos de preferencia en Piran- 
dello, Chejov, Beckett, porque 
ellos constituyen la cima de 

/ 

estilos antagónicos y porque son 
nuestros clásicos contempo- 
ráneos. 

En lo esencial, el crítico es 
puesto a prueba cuando debe en- 
frentarse por primera vez 3 un 
au tén t ico  creador, :> u n  
revolucionario del arte o a un 
gran innovador: los esquemas 
frecuentes crujen, las antiguas 
teorías se agrietan vertiginosa- 
mente y a veces todo el viejo y 
crepitante armazón de ideas, 
dogmas y prejuicios, parecen 
desmoronarse: el crítico debe re- 
novarse tal como lo ha hecho el 
artista creador: es aquí donde la 
historia del teatro y la historia del 
arte han cometido sus más serios 
errores de apreciación; después 
de todo, el crítico va siempre a la 
zaga del artista y las leyes, reglas, 
normas y principios técnicos y es- 
téticos que suele aplicar, son una 
consecuencia directa de éste y de 
su obra. 

Decía Eliot que "algunos crí- 
t icos no  ven nada bueno en lo 
nuevo y otros no  ven nada 
bueno en todo  lo que no  sea 
nuevo: de esta forma, se ace- 
lera la vetustez de lo antiguo y 
la excentricidad e incluso la 
charlatanería de lo nuevo". 

Se ha escrito mucho sobre los 
crímenes de la crít ica: dos au- 
tores franceses alcanzaron a 
estudiar dos mi l  asesinatos ar- 
t ísticos realizados por la crítica, 
pero no escribieron nada en ab- 
soluto sobre los aciertos de la 
crít ica o de qué manera muchas 

ce esas victims's :ie,cí ;.-.%ata- 
das -a veces tardíamente, es 
cierto- por otros críticos más 
competentes y razonables. 

Por lo demás, las peores críti- 
cas que he escuchado en mi vida, 
las más demoledoras, ácidas, sar- 
dónicas y punzantes, han pro- 
venido de los mismos artistas 
juzgándose unos a otros y no de 
críticos profesionales que, con 
más oficio y más cautelosos, sa- 
ben frenar casi siempre sus ím- 
petus y sus fobias. 

La crítica tiene, pues, su propia 
historia, sus propios desgarra- 
mientos y contradicciones 
internas y los críticos de los críti- 
cos -a través de la historia del 
teatro y del arte- la han desme- 
nuzado, viviseccionado, medido, ' 

pulsado y valorado como a la 
obra de cualquier artista. 

Otra idea excesivamente gene- 
ralizada proviene de la creencia 
de que todo crítico es -en el 
fondo- un artista o un escritor 
fracasado; suele suceder. Pero 
también se ha olvidado con de- 
masiada frecuencia que hombres 
de la talla de G. B. Shaw y T. S. 
Eliot, fueron excelentes críticos. 
Han sido críticos, igualmente es- 
critores tan exitosos e importan- 
tes como Jean Paul Sartre, Al- 
dous Huxley, André Gide, Fran- 
cois Mauriac o poetas insignes 
como Ezra Pound. Fueron críti- 
cos Coleridge, Racine en sus pró- 
logos; Voltaire, Wagner y 
Berlioz, por citar sólo algunos. 

Los críticos honestos, con el 
paso de los años o los traspiés 
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memorables, han aprendido a 
ponerse en Guardia y se alertan, 
incluso, entre ellos. Podríamos 
enumerar varios consejos que 
algunos de los más famosos se 
han dado a sí mismos a través de 
la historia de la crítica: 

-"el  crí t ico debe evitar por  
todos los medios caer en la 
tentación de practicar ex- 
clusivamente una crítica de 
defectos. " 

- "el crítico, también, debe 
estar prevenido sobre los 
engaños y las ilusiones 
creadas por la moda': 

- "el cr i t ico debe cuidarse, 
igualmente, sobre algunos 
teóricos que en su afán de 
explicar, juzgar y analizar, 
terminan por  perder el sen- 
tido del placer estét ico que 
debe producir  toda obra de 
arte verdadera." 

-"el  crít ico debe narrar las 
aventuras de su alma en 
medio de las obras maes- -iI. 
tras". 

- "el cr í t ico debe saber dis- 
cernir con exact i tud cuán- 
do  u n  autor  es local sin ser 
universal, y cuándo u n  au- 
to r  es universal y posee al 
m ismo t iempo trascenden- 
cia local". 

- "el cr í t ico debe explicar 
tan to  c o m o  juzgar". 

- "el cr í t ico no  debe abrumar 
a sus contemporáneos con  
el recuerdo persistente de 
Sófocles, Shakespeare y 
Goethe. 
"el crít ico debe discernir en 
la actual idad de hoy, la 
actual idad de siempre, es 
decir, tener una conciencia 
clara de la diferencia radi- 
cal entre el pasado histó- 
r i co  de l  t e a t r o  y u n  
presente que todavía no  es 
histórico". 
"el crítico debe practicar 
permanentemente una 
lucha frontal contra el 
dogmatismo, la pedantería, 
la rigidez de juicios y la su- 
ficiencia. ,' 

- "'d crít ico de 
con respecto a las ideolo- 
gías y juzgar las obras por  
su contenido y excelencia 
dramática". 

- " e l  cr í t ico no  debe abusar 
d e  u n  impresionismo 
excesivo n i  de u n  subjeti- 
v ismo a ultranza". 

- " e l  crít ico debe tener en 
cuenta, entre otras cosas, 
que afinidad -af in idad 
con  una época, u n  estilo, 
una corr iente o u n  autor  en 
part icular-  no  es necesa- 
r iamente s inónimo de méri- 
to: precisamente, con  las 
obras que n o  son afines con  
la sensibilidad, el tempera- 
mento  y el gusto del crít ico, 
es donde éste debe conser- 
var la calma y poner el má- 
x imo  de imparcial idad y ob- 
jet ividad en sus juicios". 

- "un crí t ico no  debe confun- 
dir los ajetreos teatrales 
con  los movimientos tea- 
trales''. 

Fue Henri Couhier, el teórico 
francés, quien dijo: "los deberes 
del cr í t ico teatral parecen co- 
rresponder a las exigencias de 
un  arte. Entonces, j c ó m o  
volver a repetir la crít ica es 
fácil, pero el arte es di f íc i l? E l  
arte de la crít ica es di f íc i l  co- 
m o  las otras artes: lo fáci l  es 
la crít ica de la crítica". 

Pero a Gouhier se le podría res- 
ponder con las palabras de Ezra 
Found: 

"No hagas caso de las crít i- 
cas de hombres que n o  han 
escri to nunca una obra no- 
ta ble". 

También la crít ica de la 
crít ica y los crít icos de los 
crít icos tienen sus contradiccio- 
nes internas y sus propios desga- 
rramientos. 

1 
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